
El Dor:Jada de Pulgas", la última obra de Mcrn Jiu,{ _ :\' 
Jio causadc UY.!cr extraña sorpresa en nuestro mundo .l.i.te .r~o; 
y es porque nuestros intelectuales la han juzgado de LU ;/);:,,. :~ 
nera intelecrual, es1riciamente intelectual. Era el críter.ic ,;0: .. ~'), ' 
pero no el cnterio acertado. De "literatura", en el sentic 1 Q·~p' 
to de kt palabra, hay bien poco en ella. "El Domadar c!o ~ ... , 
gas ' es obra de una personalidad, de un temperamento. G 

Para mí, la e\'olución literaria de¡ Max Jiménez Uene 11nit · 

,,Jarid-.rd diafano: "Gleba", s-.i primer ,libro de versos, re·vc!q,. 
al pintor que transporta de una manera casi directa - ¿ cÓIT,o· 
no pensar en Gautier? la sensación objetiva del pcdscrfo q 
la fcrma poética; su primer contacto con el mundo JHerrnio, 
es un contacto casi objetivo, apenas sí lo baña un 1enLLe Lirb~ 
:mo, necesario a toda forma genuina de poesía. "SonaJ.o." e:s 
un libro de iransición que nos lleva del objetivismo inic.:.lol !E3 
"Gleba" al subjetivismo lírico - íntimamente ca~tado y ex.· 
puesto - que encuentra su plenitud en "Quij<:mgo". "Gldq~' 
es, sobre todo, una obra descriptiva; "Quijongo" tiene ·y¡:¡ )11.W 

cho de explosión lírica. Dentro del modernismo de Mcc:i J(rr,Ó"' 
ne¡z podríamos decir que es su obra "romántica". La CLl.CV<i . .:•s· 
cendente es clara: representa el descubrimiento de un.o ten. tlJ 
dad poética interior, lírica, románticamente r;;ubjetivizodo. P.-i·· 
mero se delfrlea la visión de un paisaje; luego, e¡m m.lst'n<:t v[· 
sión es aprisionada, sutilmente aprisionada, por la .ne.r11.:,~Yt 
vibración poética de todos sus sentidos. · 

El terna más claro que encontramos en toda la c.bru fo 
Max Jimé::.;ez es éste: la subjetivización lírica del pafacrjEl. icr 
do el resto es cuestión de estilo, por cierto, no s~emp:rE: 1.k _ li·· 
gada de este asunto básico de inspiración literaria. 

"El Domador de Pulgas" representa e inicia uno nu..:. '.;•:J 
etapa: Ja del descubrimiento de un temperamento, de u,n.cc i~u-· 

'sonalidad. Es, ante todo, una obra de "sinceri.dad" tE:mpc:, ~-· 
mental. Pmeciera que Max Jiménez se ·hubiera cCTll.sodo ,y•:t : !o 
hacer "literatura". Y no sólo él; todos - - con más o mi:·nos 
voluntad de renunciamiento - nos estamos cansando .de h•T 
ce~ "liter.atura". La nueva inq-..i.ietud es la de buscm okro ri/1~ 
directo, más vital, más espontáneamente personal. Este (1'.ti· 
mo afán que pudiera cerrar la curvo ásc~mdente en .el •.L:Y 
arrollo de la oersono:lidad literaria de Max Jiménez de r::o· 
ner de reli~ve una valencia rasamente hum.onu, .-{e 
"hombre de carne y hueso", como diría Unqmuno, un km¡;r:· 
ramento al denudo, libre de todo convencionalismo y cl.8 t•:;,da 
estilización forzada, es el que se ha cristalizado en "El Pcm• ~
dor de Pulgas". A primera vista pareciera lo contrarJ.o y no 
falta quién juzgue que la intención del autor ha sido lu ,fa 
hacer un libro de sorpresas y de extravagancias. Todo ·kl ,_·en: .. 
trario, "El Domador de Pulgas" es una obra· sincero, prcfi_;_rl-· 
damente sincera; es el desahogo de una tensión de v:lcln 'I ·"!<J 
sáHr~ que se ha ido cristalizando en su autor dú.rante .lc.s ':lti· 
mos años. La armazón exterior del libr.o, el ardid Jitermk ·-!o 
presentar su doctrina con ayuda de la farsa (y eso es .En íC·• t' 
lidad, una farsa un tanto gro~esca) del adiestrador de .~11]·;• !~, 
que tanto entusiasmara a algunos, es para mí aJg.o t:cc~;r>l•1. · 
rio. 

Se 1rae a cÚento. con bastante frecuencia, aqueJlo e.tu ~.,\ 
clásico francés: "El estilo es el hombre". Hoy la sentencio :::e 
ha cambiado y comienza a decirse: "La litera.tura. es El h n.· 
bre" . Méritos y aciertos - son muchos, - defeoos y u1r..1i-_-,y 
caciones - son bastantes, estilo y lenguaje, todo o l':e 
pueca haber en "El Domodor de Pulgas"; d~be de 9ir~~ u Gn 

·torno de un· sóTo-Cñf.erio posible: es la obra de un iernpE:rcrrc,.::;n 
to, es 'el" libo de Max Jiménez; tomarlo bajo cuolcsvi€1' dro 
punto de vista, sería un error inmenso. 

Esta orientación de juicio, desde luego que es pEL'r 1Ju.,;:~. 1¡ 

fcrzcsamenie ho: de imponer a la obra innumerables limil· t<.'iO 
nes. Pero, "°'1 cambie, la dá un vigoroso reolce viiol, L'J:.:t !- v 
:iercsc: == -~:·1::1::1 claridad humana. 

ENRIQUE MACAYA LAHD~Híl'iífi. 


